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INTRODUCCIÓN 

Antes de nada, es preciso aclarar, aunque sea brevemente, los

términos del título del presente trabajo. Se entiende por estrate-
gias aquellas prácticas y decisiones que son concreción de un

modelo o método de enseñanza. Se elegirán las eficaces, es decir,

aquéllas que se han identificado como derivadas de la mejor tra-

dición sobre la buena práctica de la enseñanza y de la misma

investigación educativa suficientemente replicada. Me permito

destacar algunas fuentes por su especial relevancia: La síntesis de

productividad educativa a partir de 134 meta-análisis de Fraser et

al. (1987), que abarcan una muestra entre diez y veinte millones

de estudiantes correspondientes al nivel secundario; las conclu-

siones de la investigación sobre los correlatos de las escuelas efi-

caces de la Association for Effective Schools (Cfr.

www.mes.org/); los estudios de meta-síntesis de Sipe y Curlette

(1997); el informe de McEwen (2006) para la mejora de las

escuelas, así como la síntesis de investigación de Walberg y Paik

(2000) sobre prácticas eficaces y la de Redding (2000) sobre

familias y centros escolares. De entre las de la mejor orientación

práctica, derivada de la investigación, me permito resaltar el

documento de referencia de Anderson y Block (1985) sobre el

modelo de enseñanza y aprendizaje que tiene como objetivo

dominar (Learning for Mastery) una materia, el cual se inspira en

su origen en Benjamín S. Bloom (1968).  

Quiero destacar, porque está en la base de mi discurso, que

entiendo por escuela aquella institución del aprendizaje de
los saberes básicos y de la convivencia, ya que, como afir-

man los filósofos de la educación (Cfr. Naval y Altarejos,

2000, 39), “las dos actuaciones esenciales de la educación
(son) enseñar y aprender”. Sin esta definición difícilmente

se entendería lo que quiero decir a continuación. 

Dicho esto, es el momento de identificar el breve esquema que

voy a seguir. En primer término, existe una institución a la que la

experiencia y toda la investigación da la mayor de las importancias,

la familia. De la otra institución, la escuela,  se analizará en primer

lugar cuál es el más adecuado ambiente de aprendizaje de la escue-

la y del aula, y a continuación se identificarán las estrategias más

adecuadas del proceso mismo de enseñanza y aprendizaje.

LA FAMILIA Y LA EDUCACIÓN DE LOS HIJOS 

Se suele citar a Coleman y otros (1966) para resaltar la

importancia que la familia representa en la educación de los
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hijos: En comparación con las variables de la escuela, más del

doble de las diferencias o de la varianza del rendimiento viene

explicado por variables vinculadas al ámbito familiar.  Por

tanto, es preciso vincular la familia a la escuela, pues concluye

la investigación educativa que debe existir unión de objetivos y

estrategias entre ambas instituciones educadoras. Los padres

han de comprender y perseguir la meta básica de la escuela, y

ésta ha de darles la oportunidad de ayudarla a que consiga esta

meta.  En este sentido los centros escolares tienen que utilizar

diferentes estrategias para implicar a todas las familias en el

proceso de aprendizaje de sus hijos. En concreto, el aprendiza-

je aumenta cuando los cen-

tros escolares animan a los

padres a estimular el des-

arrollo intelectual de sus

hijos, cuando sus padres y

profesores se comunican en

ambas direcciones, cuando

se enseña a los padres a

mejorar el ambiente fami-

liar en modos que benefi-

cian el aprendizaje de aqué-

llos y cuando las familias de

los niños de un centro esco-

lar se relacionan entre sí.

Los deberes (homework), estrategia escolar que se eje-

cuta en la familia, son un elemento muy importante en el

aprendizaje. De hecho, los alumnos aprenden más cuando

las tareas para casa son cotidianas, están graduadas según su

dificultad, son comentadas, se califican, son devueltas pron-

to y cuando se utilizan fundamentalmente para trabajar

aquella parte de la materia presentada previamente en el

aula por el profesor.

LA ESCUELA 

Como condición general, una escuela será más eficaz

cuanto se den las mejores condiciones para que el profesor

pueda centrarse en la enseñanza y el alumno en el aprendiza-

je. Para ello se precisa una atmósfera ordenada, conducente

hacia metas y objetivos claros. 

En ella el director ha de actuar como líder de la enseñan-

za; esto es, ha de comunicar de un modo efectivo y persisten-

te la misión u objetivos de la enseñanza al cuerpo docente, a

los padres y a los estudiantes. El cuerpo docente, por su parte,

cree, y demuestra, que todos los estudiantes pueden obtener

dominio del contenido esencial y de las destrezas escolares;

además, acepta la responsabilidad del aprendizaje por los

alumnos de las metas curriculares esenciales de la escuela. Por

otra parte, el personal del centro también cree en su capaci-

dad de ayudar a todos a que consigan tal dominio. 

2.1. Ambiente de aprendizaje

En este contexto el ambiente de aprendizaje es de la

mayor importancia. La investigación ha identificado algunos

elementos o circuns-

tancias que contribu-

yen a mejorar el ren-

dimiento y la satis-

facción en el centro. 

Ambiente coope-
rativo de aprendiza-
je. Un aspecto profu-

samente estudiado es

el que se refiere a las

relaciones que se

establecen entre los
alumnos como suje-
tos de aprendizaje,

las cuales  generan un ambiente de trabajo muy distinto: ¿cuál

es mi relación con los compañeros a la hora de aprender?

¿Pueden el centro, el profesor y hasta el mismo alumno contri-

buir a crear relaciones de competición (ambiente competitivo)

hacia los compañeros, de cooperación (cooperativo) o de ausen-

cia de relación (individualista)? La investigación educativa

concluye que cuando se crea un ambiente cooperativo de

aprendizaje se logra un rendimiento significativamente mayor

que cuando se crea uno competitivo o individualista. 

¿Cuál es el mejor ambiente para rendir en cuanto al con-
texto y ritmo de aprendizaje? La respuesta de la investiga-

ción es que existen suficientes indicios, según los cuales un

contexto y ritmo individual de aprendizaje parece conducir a

un mayor grado de abandono de los cursos y a un menor ren-

dimiento, cuando es comparado a otro procedimiento similar

pero en contexto y ritmo grupal de aprendizaje.

Y ¿cuál es el número adecuado de alumnos por clase? La

investigación concluye que por debajo de 15/20 alumnos el

rendimiento comienza a subir, mientras que es relativamente
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indiferente con clases de mayor tamaño. Sin embargo, en cla-

ses progresivamente más pequeñas es más favorable la actitud

de los alumnos y es aún mayor el grado de satisfacción de los

profesores, ya que éstos se sienten mejor y  creen que lo hacen

mejor en clases pequeñas.

¿Cómo agrupar a los alumnos? Al menos han sido ana-

lizadas dos variables en cuanto a la forma de agrupamien-

to, la capacidad y el sexo de los alumnos. Del agrupa-
miento por capacidad se han estudiado distintas formas

de agrupamiento, entre centros (centros específicos por

capacidad), entre clases y dentro de la clase; existe, ade-

más, el Plan Joplin, que consiste en un agrupamiento entre

clases que se lleva a cabo exclusivamente en Lengua y

Matemáticas. Y se ha estudiado el nivel de capacidad de

los alumnos, esto es, si se trata de alumnos normales

(amplio rango de capacidad) o de alta capacidad. Sin

entrar en matices, puede concluirse que con alumnos nor-

males el que mejor resultados en rendimiento ha arrojado

ha sido el Plan Joplin. Por otra parte, se ha constatado que

cuánto más alta es la capacidad de los alumnos el efecto

sobre el rendimiento ha sido más beneficioso, siendo con

alumnos de alta capacidad especialmente recomendable. 

Agrupamiento según el sexo. A partir de la evidencia expe-

rimental existente hasta el momento (Cfr. entre otros, Salomone,

2003; Mael et al., 2005 y López López, 2007) se puede concluir

que estadísticamente los estudiantes de centros mixtos no obtie-

nen un rendimiento superior a los de centros de un solo sexo;

más bien, hay fundamento para afirmar que los efectos son  com-

parativamente positivos a favor de los escolares de centros sin-

gle sex, si bien esta superioridad no es universal, dado que exis-

ten estudios –pocos- en la otra dirección. Puede confirmarse que

su eficacia de los centros single sex viene mediatizada por la

capacidad de los alumnos (baja capacidad), su sexo (chicas),

clase social (bajo nivel social), etnia (minorías desfavorecidas),

en ciertos países, en determinados momentos evolutivos y esco-

lares, según el grado de implantación de la educación single sexo

en un determinado sistema educativo de un país  y en ciertas épo-

cas. Por ello, es preciso seguir investigando.

2.2. El proceso de aprendizaje

Estas conclusiones vienen a ser un resumen del trabajo

anterior de López López (2005), obtenido de la investigación

educativa.

A. El aprendizaje es una actividad sin solución de conti-
nuidad y su resultado una categoría

El aprendizaje no discurre ascendiendo por escalones sino

mediante rampa, sin solución de continuidad, tal como se ilus-

tra en la figura adjunta; ya que el mejor predictor del rendi-

miento previo es el rendimiento posterior. En consecuencia,
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dada la importancia del aprendizaje previo, el cual condiciona

el posterior, se han de desterrar aquellas prácticas docentes y

políticas educativas que favorecen el avanzar indebidamente

en el proceso, sea en el paso de curso, en la superación de una

asignatura… En caso de duda razonable acerca de si los alum-

nos entran bien pertrechos al proceso siguiente de aprendiza-

je, se sugieren dos acciones para adaptar el nivel de entrada
de los alumnos al nivel requerido para abordar con altas pro-

babilidades de éxito aprendizajes posteriores:  

Preveo un medio o preparo una prueba y con ella mido el

grado de dominio de los contenidos previos por parte de los

alumnos a la entrada al proceso de aprendizaje de una asignatura.

Preveo acciones compensatorias (recuperación) y las

pongo en práctica, si se confirma una entrada deficiente al

proceso de aprendizaje.

Una consecuencia es que el dominio de una materia no

debe ser considerado una variable sino una categoría. Me

explico. Mientras el rendimiento o los resultados de una prue-

ba pueden ser ubicados en un continuo, es decir, puede haber

un rendimiento, por ejemplo, que vaya desde muy bajo a bajo,

pasando por medio-bajo, medio, medio-alto hasta muy alto,

sin embargo, el “dominar una materia” debería ser categorial,

ya que una materia o se sabe o no se sabe. Esto viene susten-

tado por la evaluación criterial.

B. La enseñanza es una actividad estructurada y coheren-
te en todos sus elementos 

Estas dos características –estructura y coherencia- forman

parte esencial de la planificación, ya que la enseñanza básica-

mente es ejecución de lo planificado. Se ha de planificar tanto

lo que el alumno debe aprender cuanto el cómo se ha de
enseñar lo que se debe aprender. 

¿A qué aspectos se extiende el planificar lo que el alumno
debe aprender? Esta planificación abarca elementos del ini-
cio del proceso -clara definición de los objetivos y fijación de

contenidos-, del mismo proceso -división de la materia en uni-

dades o bloques de aprendizaje; redacción de los instrumentos

o pruebas formativas, que sirven de paso de una unidad a otra-

como del final, que no es otra cosa sino tener preparada o

redactada la prueba final. Todo esto da unidad y coherencia al

proceso.  Cuando se redacta la prueba al inicio del proceso la

enseñanza se orienta a lo que el alumno debe aprender, y se

evalúa; mientras que si se redacta al final se evalúa lo que se

ha enseñado, no lo que los alumnos deberían de aprender y se

debería de haber enseñado.

¿A qué aspectos se extiende el planificar cómo el profesor
ha de enseñar? Dado que se está pensando en una clase con-

vencional, el profesor ha de diseñar un Plan Original (no

correctivo o de recuperación) de Enseñanza, que tiene como
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destinatario toda la clase; debe preparar el material adecuado

a cada objetivo y apropiado para la mayoría, así como las acti-
vidades que impliquen a la mayoría. Dado que habrá alumnos

que no superen las pruebas formativas y otros que sí, deberá

preparar  tanto las actividades de recuperación para quienes no

dominen una Unidad, como el trabajo de los que la superen.

Finalmente, teniendo en cuenta todos estos aspectos, deberá

planificar todo el tiempo, el de la enseñanza original, el de

recuperación/enseñanza correctiva y el que ocupe la medida o

evaluación de los resultados de aprendizaje.

C.  Mientras un profesor puede delegar la evaluación final
en otras instancias, su identidad profesional viene defi-
nida por la asistencia al alumno durante el proceso

Es preciso resaltar que la identidad profesional de un

maestro no reside en ser juez al final del proceso, ya que puede

delegarse a otras instancias. Su mayor desafío consiste en asis-

tir al alumno durante el proceso, en supervisar frecuentemen-

te cómo progresa (evaluación formativa). En efecto, dado

que las unidades son secuenciadas por orden lógico y dificul-

tad creciente, no se ha de suponer el dominio de una unidad;

es preciso demostrarlo antes de proceder a la siguiente.

Cuando se hace, se mejora el rendimiento final y las actitudes

del alumno, así como la enseñanza del profesor.  La práctica

de la evaluación formativa será más positiva si se incorporan

ciertas condiciones: Ha de ser relativamente frecuente y se ha

de informar de los resultados de las pruebas para poder mejo-

rar.

D. En un contexto convencional de clase, cada alumno alcan-
zará los objetivos en distintos tiempos (Cfr. Carroll, 1963)

Cuando se mide el progreso de un alumno mediante una

prueba formativa, su evaluación dará lugar a alumnos que

avanzan adecuadamente y otros que precisan una recupera-

ción, tal como se ilustra en la figura. En ambos casos la ense-

ñanza se individualiza introduciendo temporalmente a unos

alumnos en un proceso de enseñanza correctiva y a otros en

actividades ya sea de ampliación, como de estudio de otras

materias o de ayuda a sus compañeros necesitados.  

E. Cuando este proceso se repite unidad tras unidad, en los
alumnos el rendimiento y la actitud se mejora, su varia-
bilidad se reduce y se cambia positivamente en varios
aspectos la visión del profesor sobre su rol en la ense-
ñanza.
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